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PRODUCTIVIDAD DE PASTURAS ESTIVALES EN LA REGIÓN NORESTE

INTRODUCCIÓN

La región noreste se caracteriza por pre-
sentar un mosaico de suelos con diferentes
niveles de producción y distribución de fo-
rraje a través del año (Altamirano et al., 1976;
Allegri y Formoso (1978). En el caso de los
suelos arenosos las pasturas naturales tie-
nen su máximo pico de producción en el
período primavera – verano, siendo que los
valores totales de producción de materia
seca dependen tanto de las condiciones
climáticas estacionales como de la historia
de cada potrero (Olmos et al., 2005). Si bien
los valores de productividad forrajera alcan-
zan valores de 5 – 6 toneladas por hectárea
en la estación de crecimiento, los mismos
no van acompañados de una adecuada cali-
dad del forraje para la producción animal.
Hace unos años se liberado un cultivar de
Cynodon dactylon que presenta valores su-
periores del porcentaje de digestibilidad de
la materia orgánica respecto a otras espe-
cies de crecimiento estival; en este trabajo
se evaluó la productividad forrajera del culti-
var Tifton 85 (Burton, 2001) instalado sobre
la Unidad de Suelos Tacuarembó.

REVISIÓN DE LITERATURA

El cultivar Tifton 85 se originó en un plan
de mejoramiento genético iniciado en 1953
con Cynodon dactylon (Burton, 2001) en la
Universidad de Georgia, a través del cual se
han liberado comercialmente diferentes
cultivares como Tifton 44, Tifton 68, Coastal,
Tifton 78.

A partir de plantas con mayor resistencia
a la sequía de algunas poblaciones se se-
leccionaron plantas con las que se cruzaron
y nuevamente se seleccionaron los híbridos
de mayor rendimiento y calidad (Cynodon
dactylon x Cynodon nlemfuënsis) que final-
mente conformaron el cultivar Tifton 85, sien-
do el mejor de muchos híbridos entre uno
originario de África del Sur y Tifton 68 (Burton
et al., 1993). En comparaciones de utiliza-
ción y ganancia animal realizados durantes
tres años en Georgia, Estados Unidos de
Norte América, el cultivar Tifton 85 produjo
ganancias significativas de peso vivo animal
46 % superiores que el cultivar Tifton 78 sien-
do 1.156 kg y 789 kg por hectárea respecti-
vamente (Hill et al., 2013). El cultivar Tifton
78 ha sido utilizado extensivamente en Es-
tados Unidos y puede utilizarse como culti-
var de referencia para realizar comparacio-
nes productivas.

En otro experimento cuando se comparó
la productividad animal con tres cultivares
diferentes de Cynodon dactylon: Coastal, Tif-
ton 78 y Tifton 85, en dos años el cultivar
Tifton 85 produjo significativamente mas kg
de carne por hectárea que los otros cultiva-
res con valores de 747  y 558 kg respectiva-
mente, así como proporcionó un número sig-
nificativamente mayor de días de pastoreo,
siendo 1019 para Tifton 85 y 818 para los
otros dos cultivares (Hill et al., 1997).

MATERIALES Y MÉTODOS

El trabajo experimental se llevó adelante
en las sede de la Estación Experimental del
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Norte, INIA Tacuarembó, ruta 5 km 386, so-
bre un suelo de textura arenosa: 78 % are-
na, 19 % limo, 3 % arcilla con las siguientes
características químicas: pH 5,4, carbono
orgánico 0,90 %, fósforo por el método Bray
I 3,8  µP/g, y un contenido de potasio de
0,33 meq./100 grs., perteneciente a la Uni-
dad de Suelos Tacuarembó (Altamirano et al.,
1976).

El suelo había sido cultivado décadas
anteriores con cultivos anuales. Para la ins-
talación del experimento se realizó un labo-
reo convencional y el 17 de abril de 2000 se
procedió al trasplante de plantas previamen-
te clonadas del cultivar de Cynodon dactylon
Tifton – 85 con una densidad de 20 plantas
por metro lineal, estando las líneas separa-
das 20 cm entre sí y un tamaño de parcela
de 5 x 2 m.

Se realizó una fertilización básica de
80 kg P2O5 / ha y por año. Los tratamientos
consistieron en 4 niveles de nitrógeno, 0 –
40 – 80 - 120 kg / ha distribuidos de la si-
guiente manera: al inicio del ciclo de creci-
miento en la primavera de cada año se apli-
caron 0 – 40 – 40 – 40 kg N / ha para los
tratamientos 1 – 2 – 3 – 4 respectivamente,
luego del primer corte se aplicaron 0 - 0 – 40
– 40 kg N / ha para los tratamientos 1 – 2 -
3 -  4  respectivamente y luego del segundo
corte se aplicaron 0 – 0 – 0 - 40 kg N / ha
para los tratamientos 1 – 2 – 3 - 4 respecti-
vamente. Los tratamientos se distribuyeron
en un diseño de bloques al azar con 4 repe-
ticiones totalizando 16 parcelas experimen-
tales.

Para el ciclo de crecimiento 2000 – 2001
se realizó un corte de nivelación el 11 de
setiembre de 2000 y los cortes de evalua-
ción fueron el 1 de diciembre de 2000 (pri-
mero), el 2 de febrero de 2001 (segundo) y el
29 de marzo de 2001 (tercero).

Para el ciclo de crecimiento 2001 – 2002
se realizó un corte de nivelación el 1 de no-
viembre de 2001 y los cortes de evaluación
fueron el 2 de enero de 2002 (primero), el 6
de marzo de 2002 (segundo) y el 3 de mayo
de 2002 (tercero).

Para el ciclo de crecimiento 2002 – 2003
se realizó un corte de nivelación el 1 de oc-
tubre de 2002 y los cortes de evaluación fue-

ron el 3 de diciembre de 2002 (primero), el
10 de febrero de 2003 (segundo) y el 1 de
abril de 2003 (tercero).

Para el ciclo de crecimiento 2003 – 2004
se realizó un corte de nivelación el 6 de no-
viembre de 2003 y los cortes de evaluación
fueron el 2 de enero de 2004 (primero), el 2
de marzo de 2004 (segundo) y el 3 de mayo
de 2004 (tercero).

Los registros climáticos fueron obtenidos
a partir de la casilla meteorológica ubicada
en la Unidad  Experimental La Magnolia a
15 km de distancia del sitio experimental.

RESULTADOS

La evolución de los valores de los princi-
pales parámetros climáticos se grafican en
las Figuras 1 y 2; durante el período experi-
mental la evaporación del tanque «A» se
mantuvo relativamente constante a través de
las estaciones con valores mayores en pri-
mavera y verano, en cambio los valores de
lluvia fueron relativamente más variables sien-
do los mayores estacionales en la primave-
ra del año 2002 y los menores en el verano-
otoño de la cuarta estación de crecimiento
2003-2004.

La relación lluvia / evaporación varió
estacionalmente y en general los menores
valores fueron registrados en el verano de
cada año de evaluación; los valores más al-
tos fueron en el otoño de los tres primeros
años, salvo en el último donde los valores
fueron sensiblemente más bajos. Los valo-
res en primavera fueron ascendiendo a partir
del primer año y descendieron bruscamente
en el último año de evaluación de la pastura
(Figura 2).

Los resultados del análisis de regresión
de la productividad forrajera según la dosis
de fertilizante nitrogenado aplicado se repor-
tan en el Cuadro 1; en ninguno de los cuatro
años de evaluación se registró un efecto sig-
nificativo del término cuadrático y tampoco
en la cantidad de forraje acumulado produci-
da. En todos los casos, tanto anuales como
en el total de los cuatro años, hubo una res-
puesta lineal significativa de la producción
de forraje de acuerdo al nivel de fertilización
nitrogenada aplicado.
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Figura 1. Variación estacional de la evaporación en el tanque «A» y la lluvia en
la Unidad Experimental La Magnolia, durante el período experimen-
tal.

Figura 2. Variación estacional de la relación lluvia / evaporación en la Unidad
Experimental La Magnolia, durante el período experimental.
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En el primer año se alcanzaron valores
máximos algo superiores a los 12.000 kg
de materia seca de Cynodon dactylon cv.
Tifton – 85 por hectárea, indicando el po-
tencial de la especie para este tipo de
suelos (Figura 3). El nivel más alto de fer-
tilización (120 kg / ha) produjo práctica-
mente el doble de forraje que el tratamien-
to testigo sin fertilización (0 kg / ha).

En el segundo año la respuesta en pro-
ductividad forrajera fue muy similar a la del
primer año con los máximos valores cerca-

nos a 12.000 kg por hectárea y con el doble
de producción de la máxima fertilización res-
pecto al testigo (Figura 4).

En el tercer año la productividad forrajera
fue relativamente menor comparada con los
dos primeros años de crecimiento, alcanzan-
do rendimientos máximos del orden de los
10.000 kg de materia seca por hectárea,
asimismo el testigo donde no se aplicó ferti-
lización nitrogenada también presento valo-
res menores que en los años anteriores (Fi-
gura 5).

Cuadro 1. Resultado del análisis de la respuesta de Cynodon dactylon cv. Tifton 85 a la fertiliza-
ción nitrogenada en cuatro años sobre suelos arenosos de Tacuarembó,

Tratamiento n Términos de regresión Probabilidad R2

Año - 1 16 lineal 0,0037 0,49
cuadrático 0,6593

Año – 2 16 lineal 0,0001 0,75
cuadrático 0,2054

Año – 3 16 lineal 0,0001 0,81
cuadrático 0,8709

Año - 4 16 lineal 0,0002 0,67
cuadrático 0,9852

Total 16 lineal 0,0001 0,75
cuadrático 0,9017

Figura 3. Producción de forraje en kg MS / ha
en el primer año en pasturas sem-
bradas con Cynodon dactylon cv.
Tifton 85 sobre suelos arenosos en
Tacuarembó.

Figura 4. Producción de forraje en kg MS / ha
en el segundo año en pasturas
sembradas con Cynodon dactylon
cv. Tifton 85 sobre suelos arenosos
en Tacuarembó.
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En el cuarto año el crecimiento la res-
puesta a la fertilización nitrogenada fue
estadísticamente significativa, pero tanto los
valores de forraje producidos con el máximo
de nitrógeno aplicado como del testigo sin
fertilización fueron inferiores a los del tercer
año (Figura 6).

La producción de forraje total acumulada
para las cuatro estaciones de crecimiento
registró un incremento significativo en los
valores con el incremento en la aplicación
de nitrógeno alcanzando valores de 3.000 kg
de materia seca para el tratamiento testigo
sin nitrógeno y 8.000 kg de materia seca para
el tratamiento con la máxima aplicación de
nitrógeno, 120 kg ha-1 (Figura 7).

Figura 5. Producción de forraje en kg MS / ha
en el tercer año en pasturas sem-
bradas con Cynodon dactylon cv.
Tifton 85 sobre suelos arenosos en
Tacuarembó.

Figura 6. Producción de forraje en kg MS / ha
en el cuarto año en pasturas sem-
bradas con Cynodon dactylon cv.
Tifton 85 sobre suelos arenosos en
Tacuarembó.

Figura 7. Producción de forraje en kg MS / ha
acumulado en cuatro años en
pasturas sembradas con Cynodon
dactylon cv. Tifton 85 sobre suelos
arenosos en Tacuarembó.

La composición botánica de la pastura
durante todo el período experimental se
grafica en la Figura 8, registrándose una
mayor proporción de Cynodon dactylon en
los primeros dos años disminuyendo hacia
el tercer y cuarto año de evaluación; inde-
pendientemente de esta disminución se ob-
servó una respuesta positiva general al in-
cremento de la fertilización nitrogenada con
valores mayores con los mayores niveles del
nutriente aplicado.



58

INIAPRODUCTIVIDAD DE PASTURAS ESTIVALES EN LA REGIÓN NORESTE

DISCUSIÓN

Los resultados indican una buena adap-
tación y productividad del cultivar de Cynodon
dactylon Tifton 85 a los suelos arenosos con
historia agrícola más o menos intensa. Se
destaca su respuesta a la fertilización
nitrogenada, aunque de acuerdo a la biblio-
grafía, se habrían necesitado niveles mayo-
res del nutriente, quizás en torno a los
400 kg N ha-1, para lograr alcanzar la mayor
expresión de su potencial productivo (Burton,
2001).

De acuerdo a las condiciones climáticas
los primeros dos años fueron más favorables
para el crecimiento, siendo el tercero relati-
vamente más húmedo con valores de la rela-
ción lluvia / evaporación destacadamente al-
tos en el período primaveral y por otro lado
en el cuarto año de crecimiento los valores
de la relación cayeron por debajo del valor
0,6 determinado por Olmos (1997) por deba-
jo del cual se afectaría negativamente el cre-
cimiento de las pasturas de la región.

A pesar de estas variaciones igualmente
el cultivar de Cynodon dactylon se mostró
en el cuarto año con valores del 60 % en la
composición botánica de la pastura. Proba-
blemente las condiciones climáticas, los ni-
veles de fertilización y eventualmente la fal-
ta de fertilización potásica (Kiesling et al.,

1979) puedan haber contribuido a un descen-
so de la presencia de la especie en la pastu-
ra hacia el final del período experimental; de
todas formas 8.000 kg MS ha-1 año-1 con ni-
veles adecuados de nitrógeno aplicado son
valores que contribuyen a la mejora de los
balances forrajeros estacionales de la región
noreste.

CONCLUSIONES

Si bien la instalación de pasturas con
Cynodon dactylon cv. Tifton 85 debe realizar-
se manualmente en las condiciones actua-
les de la región, los niveles de productividad
y persistencia la presentan como un posible
opción forrajera para los sistemas ganade-
ros semi extensivos.

Los niveles de productividad animal alcan-
zados en otras regiones con el mismo culti-
var estimulan a su uso en las condiciones
locales, sin embargo deberían realizarse las
propias evaluaciones con animales en com-
paración con otras especies y el propio cam-
po natural adecuando los mejores niveles de
fertilización nitrogenada para se alcance el
máximo potencial productivo.

No debería descartarse el uso de legumi-
nosas en forma consociada a los efectos de
incorporar biológicamente nitrógeno al sis-
tema.

Figura 8. Proporción de Cynodon dactylon cv. Tifton 85 según la fertiliza-
ción nitrogenada durante cuatro años, en suelos arenosos de
Tacuarembó.
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